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SINOPSIS 




			 




			En un futuro cercano el ser humano ha dejado las riendas de su gestión política a Cónclave, una inteligencia artificial que vela por su bienestar. Cónclave ha creado también a los androides Adán, que están en todas las casas como ayuda para cualquier tipo de tareas. Con este planteamiento se ha podido despuntar en el desarrollo de la industria del ocio, como los videojuegos, entre ellos Bachelor, un videojuego en el que los personajes jugadores han entrado en guerra con los personajes no jugadores, que son los controlados por el cerebro del juego. 
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			Para Lia, Adrián, Río, Mati, Isaac, Amira e Ian, 




			que sepan perdonar el lío que les dejamos. 




		
	



	 


	 	

	 

  



			«Las máquinas podrán hacer 




			cualquier cosa que hagan las 




			personas, porque las personas no 




			son más que máquinas». 




			 




			MARVIN MINSKY 




			



			




	 


	 	

	 

  



			«Observando a John con la máquina de repente lo vi claro, el Terminator jamás se detendría, jamás le abandonaría y jamás le haría daño, ni le gritaría o se emborracharía y le pegaría, o diría que estaba demasiado ocupado para pasar un rato con él. Siempre estaría allí y moriría para protegerle. De todos los posibles padres que vinieron y se fueron año tras año... aquella cosa... aquella máquina... era el único que daba la talla. En un mundo enloquecido era la opción más sensata». 




			 




			SARAH CONNOR 




			



			




	 


	 	

	 

   




			
Capítulo 1 




			 




			
Servicio no disponible 




			 




			2037 




			 




			Irvin Gilmore miró la pantalla de su terminal con una ceja levantada. Sesenta y siete años a su espalda le habían hecho presenciar un gran número de eventos: avances tecnológicos, cambios sociales, recesos y retrocesos, logros, victorias, derrotas, desastres, vueltas y revueltas en las que la Humanidad había cabalgado como había podido, pero nunca hubiera esperado volver a los días sin conexión. 




			SERVICIOS NO DISPONIBLES. 




			Era todo lo que decía la pantalla del terminal. 




			Otra vez. 




			Suspiró brevemente. 




			Solía hacer una enorme cantidad de cosas en el trayecto al trabajo: mirar noticias, participar en redes sociales, sincronizar su agenda, leer mensajes del trabajo… pero, sin conexión, su terminal era tan útil como un vaso de agua salada en mitad del océano. 




			Cabía la posibilidad, sin embargo, de que el problema fuera únicamente suyo. Algún problema de configuración, un desajuste. El terminal no le informaba de ninguna anomalía a través de sus procesos de autoanálisis y revisión internos, pero siempre había cosas, claro. Incidencias, averías… había un buen centenar de fallos que esos protocolos ni siquiera podían intuir. 




			Irvin miró el poste de información junto a la parada del Celeris. La pantalla tenía una tonalidad roja con un símbolo de exclamación en un círculo. SIN DATOS. Debajo, la traducción en mandarín. 




			«Sin datos», pensó Irvin contrariado. 




			Ya había vivido eso antes, hacía solo una semana, y tuvo una sospecha. Miró su pulsera personal para comprobar y descubrió que también emitía una tonalidad rojiza. El rojo era… bueno, el rojo era malo. Significaba que tampoco estaba recibiendo datos. Casi todos los dispositivos emitían la misma señal cuando no podían conectarse a la Red. 




			Era una contrariedad, desde luego. Irvin solía organizar bastantes cosas del trabajo con su terminal en el trayecto. No era cosa de adelantar trabajo ni de ganar tiempo; la empresa contaba con que sus empleados estuvieran ya operativos y trabajando desde que entraban en el tubo del Celeris, así que tendría que emitir una Disculpa a la empresa y formalizarla, lo que reduciría su cuota de horas en el TimeSheet semanal. 




			—Sin datos —exclamó, ahora en voz alta, y puso los ojos en blanco. Era algo inaudito, excepcional. ¿Sería un corte temporal?, ¿estaría localizado en una zona, su zona? Debía de ser algo local. Sin acceso a la Red, casi nada iba a funcionar demasiado bien esa mañana. Sería un auténtico caos. 




			Estaba pensando en ello cuando un hombre se sentó a su lado, al otro extremo del banco. Llevaba una capucha naranja cubriéndole la cabeza y guantes negros, y aunque no consiguió verle el rostro, se trataba de alguien joven a juzgar por su indumentaria, incluyendo calzado deportivo. 




			Irvin no solía hablar con nadie en el Celeris; casi nadie lo hacía. La gente usaba sus terminales para mantenerse en contacto con sus familiares y amigos; de todas maneras, eso al menos propiciaba algunas sonrisas en los rostros grises y adormilados de las primeras horas del día. Sin embargo, quería preguntar. Necesitaba preguntar. 




			—Disculpe —dijo con cierta timidez. 




			El hombre se volvió con gesto inquisitivo. Era un hombre de color, pulcramente afeitado. Y joven, de hecho, como había predicho. El blanco de los ojos parecía centellear con el neón publicitario del poste de la parada. 




			—¿Sí? —preguntó. 




			Irvin levantó brevemente su terminal. 




			—No tengo… datos —dijo—. Me preguntaba si… te pasa lo mismo. 




			El hombre de color sonrió, asintiendo con la cabeza. 




			—Claro —dijo—. Le pasa a todo el mundo. ¿No te has dado cuenta al salir de casa? No hay Red. 




			—No hay Red —repitió Irvin impresionado. 




			—Ya —dijo—. Hasta es raro decirlo, ¿verdad? 




			Irvin sacudió la cabeza. 




			—Hace una semana… 




			—Sí —interrumpió el hombre de color—. Hace una semana pasó otra vez. Poco tiempo, apenas una hora. Fue mientras nos enrutaban a una nueva zona de servidores, una previsión para la guerra. 




			Irvin sacudió la cabeza. 




			—La guerra… así que va en serio. 




			El hombre de color torció el gesto y le dirigió una mirada divertida. 




			—¿Que si va en serio? —graznó—. ¡Pero hombre! ¡Pues claro que va en serio! ¿Qué esperaba? 




			Irvin se encogió de hombros y sonrió con cierta timidez a modo de disculpa. Sabía que su país y China estaban en guerra desde hacía meses. Diversas presiones políticas y una contienda económica que duraba ya casi una década habían hecho saltar la situación por los aires, y los dos gigantes se habían declarado la guerra casi simultáneamente. El impacto en la economía, como cualquier movimiento político de gran escala, no tardó en notarse, por supuesto, pero aparte de eso no parecía haber habido impacto militar de ninguna clase. Era el año 2037, pero los misiles no se habían precipitado a surcar los cielos, los aviones no bombardeaban ni se habían enviado barcos cargados con tropas para luchar. 




			—Bueno… No lo sé… Quiero decir, las guerras ya no son como antes, ¿no? Ni siquiera hay… campo de batalla. 




			El hombre de color le dedicó una mirada risueña. 




			—Se refiere a… ¿liarse a tiros y bombas por ahí? —exclamó al fin, y entonces soltó una pequeña carcajada. 




			Irvin asintió sonriendo. El hombre de color tenía una risa explosiva y contagiosa. 




			—No se equivoca usted —dijo el joven, ahora mirando al suelo, con las manos recogidas dentro de la sudadera—. Todo eso llegará, pero no todavía. Todavía no. Ahora la guerra está en la Red. 




			—En… ¿en la Red? —preguntó Irvin. 




			El joven asintió. 




			Una unidad Nuove de reparto pasó circulando despacio a su lado y maniobró grácilmente para meterse en su estación de carga. Allí, simplemente, se detuvo. En el lateral, una pantalla informaba: SIN SERVICIO. 




			—¿Lo ve? —preguntó el joven señalando con un gesto de cabeza—. ¿Cuándo fue la última vez que vio una Nuove parada en su estación de carga? Esos trastos no paran, reparten paquetes todo el día. 




			—Claro —exclamó Irvin—. Si no hay Red, imagino que no puede… entregar nada. 




			—Exacto, amigo. Esa es la cosa, ahí lo tiene. Esta vez se quedará ahí por un buen rato antes de que pueda seguir con el reparto, me parece. La cosa va para largo. La guerra está en la Red. Oiga, soy ingeniero informático, ¿sabe? Conocerá un montón de ingenieros informáticos, ya lo sé, es lo que hacemos todos estos días, pero quiero decir... que sé de lo que hablo. Diseño sistemas de seguridad para protocolos de red. En el trabajo lo llamamos jugar al ping-pong, ¿sabe?, porque antiguamente, cuando una máquina se conectaba con otra, una preguntaba: «¿Ping?» y el servidor, al establecer la conexión, respondía «¡Pong!». —Hizo un gesto vago con la mano—. Bueno, quizá le estoy dando la brasa… 




			—No, no, por favor —se apresuró a decir Irvin—. Me interesa. 




			De repente pensó en añadir: «Echaba de menos hablar con desconocidos en la calle», pero finalmente prefirió no decir nada. No decir nada era siempre mejor: Las palabras podían ser traicioneras y ese desconocido en concreto podía molestarse, podía interpretarle mal, podía ser… desagradable. Hablar con desconocidos era siempre arriesgado. 




			—Me llamo Irvin, por cierto —añadió algo incómodo. 




			—Ah, de puta madre. Yo soy Eimen. 




			Irvin asintió. 




			—Entonces, la guerra está en la Red… —dijo a modo de invitación para reanudar la conversación. 




			—Exacto. Así es como funcionan las cosas, ahora y hace unas décadas. Desde que todo empezó a estar colgado de servidores en todas partes. El gran salto tecnológico de principios de siglo, ¿no? 




			—Oh, sí —dijo Irvin. Tenía una edad y recordaba perfectamente cómo la Red había ido cambiando el mundo, poco a poco, a medida que se instalaba en las vidas de la gente. Las redes sociales. Los dispositivos. Y no solo eso, había cambiado la educación, la salud, los gobiernos, la manera de pensar, sentir y relacionarse de la gente—. El… Internet. 




			—Sí —dijo Eimen—. Exacto, tío. El Internet. ¡Vaya! Hacía que no escuchaba esa palabra como… diez años, me parece. Antes todo era… Internet esto, Internet lo otro. Vaya palabra. Casi da miedo, ¿no? 




			—Casi da miedo… —exclamó Irvin pensativo. 




			—Ahora todo está en la Red. Vas a mear y tu puñetero retrete hace un análisis rapidito y conecta con el sistema de salud; los resultados salen en tu terminal mientras te lavas las manos. Vas por la calle y el dron mensajero te localiza por GPS y te entrega un paquete que habías comprado porque viste una publicidad hecha exclusivamente para ti, basada en tus búsquedas e historial de compras. El sistema incluso aplica un descuento ajustado a tu percentil de compras para asegurarse de no fallar. Tus salidas, datos, tu dinero, amigos… están todos en la Red. Sobre todo los amigos. Si eres como yo, pasarás más tiempo hablando con tus amigos desde tu terminal que quedando en alguna parte... 




			—Sí, desde luego —admitió Irvin. 




			—Todos esos datos están en la Red, en alguna parte; en granjas de servidores repartidas por todas partes, incluso… —señaló con el dedo— ahí arriba, orbitando en el espacio. Si lees cómo funciona todo eso en una revista, puede parecer supercomplejo, pero… pero al final del día, tío… al final del día, todos esos datos están en un fichero en un disco duro en un ordenador. Y hay dos maneras de acceder a ellos. O mandas un tío con un arma y lo revientas con una bomba, o accedes por el mismo canal por el que esos datos son consultados cada vez que miras tu banco en tu terminal… 




			—Por la Red —dijo Irvin asintiendo. 




			Eimen asintió, le guiñó un ojo y se ajustó la capucha sobre la cabeza. 




			—Ahí la llevas. Exacto. Imagina si todos esos datos se… revolvieran. Ahí no solo están tus amigos, los juegos, las… pelis. Ahí está todo, y cuando digo todo, es todo. Los historiales médicos, el dinero en los bancos, los POI, los presupuestos gubernamentales, los historiales criminales, las deudas… ¿tienes un título en alguna universidad? Está ahí. Ahí dice lo que eres, y quién eres, y como tú, todos nosotros. En una situación de guerra, imagina si alguien pudiera entrar en ese fichero, en ese disco duro, en ese ordenador, y… liarla. No me refiero a destruirlo, lo que sería malo. Me refiero a barajar todos los datos. Mezclarlos. Alterarlos aleatoriamente. Miras tu banco y tienes solamente veintiséis centavos, y ya no tienes una licenciatura, sino un historial criminal y estás en el registro de abusos sexuales a menores. Y en cuanto al Gobierno, ya no tiene dinero en sus cuentas. Su historial de registros se ha cambiado por quince mil películas coreanas de ninjas y robots, y resulta que el presidente de los Estados Unidos se llama ahora Pablo Morales y vive en Tijuana. Es oficial, ¿vale? Está en todos los registros firmados por protocolos oficiales sellados. 




			Irvin dio un respingo. 




			—Exacto —dijo Eimen—. Un caos garantizado. Sería como quitarle el coche y sus terminales a una pareja que cruza Nevada por la 50, dejándoles tirados y a su suerte. Tenían el maletero lleno de latas de Surge de lima y de sándwiches de atún, ¿vale? Tenían conexión Premium y cuatro mil pavos aprobados en su monedero, pero de repente no tienen un carajo; miran el desierto y se quedan alucinados porque no han estado en un lugar así en sus puñeteras vidas… no saben ni manejarse sin el terminal. ¿Dónde está el norte?, ¿cómo solucionarán sus problemas sin su Ángel?, ¿a quién le pedirán comida y cómo?, ¿llegarán los Nuove hasta allí? A los cuatro días están más fritos que una barra de proteínas que has dejado sin proteger sobre la encimera de tu cocina. 




			—Entiendo —dijo Irvin escuchando con interés. 




			—En fin, tío. Por eso, la guerra está ahí. Quieren quitarnos todo, dejarnos en la Edad Media ahora que todos hemos desaprendido a vivir con nuestros asistentes y… —levantó su terminal con la mano, sopesándolo unos instantes— estos cacharros maravillosos que lo hacen todo por nosotros. 




			Irvin asintió. 




			—Pero… ¿pueden… pueden hacerlo? —preguntó, ahora preocupado—. ¿Pueden hacer eso de verdad? 




			—Bueno, tío —exclamó el joven—. Es una guerra, ¿vale? Decenas de miles de expertos informáticos combaten a diario, incansablemente, saltando a la Red por miles de túneles fabricados para socavar las estructuras de seguridad, intentando joder los sistemas del otro país. Me refiero a tipos realmente listos, llamados a filas por su Gobierno para que pongan lo mejor de su carísima educación y experiencia para que combinen sus talentos y consigan darle la vuelta a la Red. Buscarle las cosquillas. Vagabundean, buscan huecos, miran y remiran. Cualquier cosa sirve. Una aplicación basura de apuestas con economonedas puede tener un problema de seguridad que puede explotarse. Cualquiera de esos juegos que te permite… no sé… tirarle huevos a un montón de pringados que juegan online por un poco de publicidad, puede ser una máquina. 




			—Pero… ¿pueden hacer eso? —insistió Irvin—. ¿Realmente pueden hacerlo? 




			Eimen miró la unidad Nuove aparcada, con el indicador de carga encendido en verde. Llevaba allí varios minutos, así que, por supuesto, estaba completamente cargada, pero sin destinos que consultar. 




			—Esos genios inventan metalenguajes nuevos diseñados para pasarse por el forro los bloqueos y las medidas de seguridad. Fabrican cápsulas de código que se esconden en cada puñetero paquete que se genera en la Red. ¿Haces un pedido al Kentucky para comer pollo frito? Pegado a tu pedido viaja una bomba lógica programada por tres genios informáticos con un propósito determinado, como un… como un pequeño terrorista. Cuando todo ese esfuerzo se combina… bueno… es como golpear un muro con una piedrecita. Una sola no hará nada, pero… ¿y seiscientos millones de piedrecitas golpeando una y otra y otra vez? 




			—Oh, vaya —dijo Irvin ceñudo. 




			—El problema principal son los terminales. Todos tenemos uno, claro, pero a efectos prácticos... nos rodeamos de más terminales que son pequeños ordenadores capaces de ejecutar código. Veo que tienes una pulsera sanitaria… 




			—Ah… —dijo Irvin levantando el brazo—. Sí. Tengo antecedentes en la familia, así que… 




			—Así que tienes que llevar una, claro —dijo—. Lo llamamos pulsera porque es lo que parece, pero esa cosa tiene seis núcleos, tiene memoria RAM, y aunque rudimentaria, tiene una GPU. Tiene un sistema operativo, y puede ejecutar código. De hecho, lo hace. Continuamente. Lo más importante, tiene un glock para conectarse a la Red. Envía y recibe, recibe y envía. Si esos genios informáticos militares envían uno de sus pequeños paquetes bomba al aire, tu pulsera se convertirá en el enemigo. Mientras estás ahí sentado, tu pulsera está enviando peticiones a una lista de servidores clave, abriendo puertas de nodos, confundiendo la Red, llenándolo todo de basura. 




			Irvin miró su muñeca como si la estuviera viendo por primera vez. 




			—Ese es el problema —siguió diciendo Eimer—. No es solo la pulsera. Casi todos los dispositivos se conectan a la Red de una manera o de otra, y todos son ordenadores que tienen un sistema operativo y ejecutan código. En la práctica, solo en una casa cualquiera puede haber entre cinco y veinte soldados. Si sales a la calle, entre farolas inteligentes, medidores, reguladores, estaciones de carga, paneles publicitarios, cámaras y vehículos privados, ya tendrás una centena. Pueden infectarse con código malicioso y convertirse en… bueno, pequeños soldados al servicio de quienes los programan. 




			Irvin sacudió la cabeza. 




			—Espera… —susurró—, he leído sobre eso. ¿Cómo los llamaban…? 




			—Zombis —exclamó Eimer sonriendo. 




			—Sí —dijo Irvin—. Eso es. Zombis. ¿No es… divertido? 




			Irvin pensó en todo lo que debería estar haciendo, en su pulsera, que había dejado de funcionar, y en la unidad Nuove desconectada y desatendiendo su reparto, y sacudió la cabeza. 




			—No parece que sea muy divertido —apuntó—. Pero entonces… ¿la Red no funciona debido a los ataques? 




			—No —exclamó—. No, no. Aún es pronto para eso. Han cortado para aplicar alguna medida física. Lo hemos estado notando en la oficina, han ido limitando los nodos de manera secuencial, por zonas. ¿No has notado que la Red iba más lenta estos días? Por un lado, era debido a la intensa actividad, pero, por otro… digamos que la Red se había convertido en una delgada maraña de hilos con la estructura mínima para mantenerse, pero no sería capaz de atrapar un mosquito que fuera dando tumbos por el aire. Han debido de instalar un cortafuegos algo potente. Lo sabremos cuando conecten de nuevo, a ver qué pasa con las conexiones. Para mi oficina será un montón de trabajo, eso seguro. Te apuesto a que tenemos que actualizar un montón de aplicaciones, cabeceras… una pesadilla. 




			—¿Y pueden… cortar la Red así como así? Creía que era algo global, no sé… La Red funciona en todo el mundo, ¿no? 




			—Pueden. Desde que se firmó el Acta de Marshall en el veinticinco. Esta zona de la Red pertenece a nuestro gobierno, y ahora que está militarizada debido a la guerra, podrían limitar todo tanto como quieran. De hecho, si pudieran, lo cortarían todo. Oh, les encantaría hacerlo. Pero la Red es el motor económico más importante del país. Todos los trabajos, la producción. 




			—Es… es alucinante —soltó Irvin. 




			—Lo es. 




			Permanecieron en silencio unos instantes. 




			Irvin había leído sobre algunas de esas cosas, por supuesto, pero… la informática, los ordenadores, la Red… eran algo que no le incumbían demasiado. Ese tipo de cosas formaban parte de la vida, desde luego, pero eran como la electricidad. La electricidad estaba ahí, la usabas a diario, pero no te preguntabas cómo hacía lo que hacía mientras lo hiciese; el tipo de cosas en las que nadie repara hasta que fallan, como una pareja sentimental con la que llevas conviviendo treinta años. Estás tan acostumbrado a ella que terminas por no valorar la compañía, el esfuerzo, los gestos y detalles. Pero ahora que no estaba... se preguntaba qué demonios iba a hacer en el trabajo cuando llegase. Podría tener una o dos reuniones innecesarias, tal vez, con algún jefe de departamento, y ponerse al día en uno o dos detalles, pero sería un paripé. Literalmente ninguna de las cosas de las que tenía que ocuparse podían hacerse sin la Red. Exactamente igual que cuando pierdes a tu pareja sentimental de treinta años; te plantas en medio de tu vida preguntándote qué se supone que hacías antes de tu vida en conjunto. 




			—¿Y si ganan? —preguntó Irvin al fin. 




			Eimer suspiró. 




			—No sería… bueno. La Red controla las comunicaciones, el transporte… hasta el suministro de energía. Nos dejarían en pañales. No sería bueno, no. Pero antes de llegar a eso, te aseguro que tomarán otras medidas. O sea, imagina que estás en guerra con tu vecino en pleno invierno, ¿vale? Dos cabañas, nieva mucho y hace frío, hace tela de frío. Ese rollo, ¿vale? Pues estás en eso y cuando miras por la ventana, de repente, ves que el tipo camina hacia la pila de leña que tienes preparada para el invierno. Lleva un bidón de gasolina en la mano, y lo pillas en seguida. Va a joder la pila de leña, es lo que va a hacer. Va a hacerla arder. Y no solo la leña, también el almacén de provisiones, que está en una caseta anexa, al que por cierto llega el cable de electricidad que viene del único tendido que hay en la zona. Significa que te quedarás sin luz. Si lo hace… bueno, ya está, habrá ganado. El tipo estará en su casa, calentito y llenándose la barriga con sopa caliente y lonchas de carne seca mientras tú mueres lentamente de frío, en la oscuridad, sin nada que llevarte a la boca. 




			—Comprendo… —dijo Irvin. 




			—Así que… —Se encogió de hombros—. ¿Qué harías tú? 




			—Ya, ya lo entiendo… 




			Eimer asintió. 




			—Antes de que ocurra… si se ven superados por los informáticos y perciben que están a punto de perder sus sistemas, y hablo de… perder el control incluso de las puertas de los silos donde tienen sus misiles… entonces… 




			—Habrá guerra. 




			Eimer asintió. 




			—La guerra que tú decías. La de antes. 




			—La de verdad —susurró Irvin. 




			—La de verdad…. 




			Se quedaron otra vez en silencio. Al cabo de un rato, Irvin comprobó que otras personas se habían ido incorporando a la parada del Celeris: allí había otro tipo, y allí una chica joven que parecía una escultura de cera. No muy lejos, un tipo con... con algo de barriga. ¡Una barriga! «La barriga es el hipocentro de la salud», decían en todos los centros sanitarios; ese hombre debía de estar pagando una pasta en impuestos extra por la suya. Y unos cuantos pasos por detrás, una señora mayor con una expresión de desdén y un brazalete prioritario. Ni siquiera se había dado cuenta de todo ese movimiento, inmerso como había estado en la conversación. De repente, todo eso de la guerra estaba cobrando una dimensión diferente en su cabeza. El mundo en el 2037 era confuso, era rápido, despiadado, era impersonal y era… terriblemente comercial. Había millones, decenas de millones de productos saltando alocadamente en todos los terminales, en cada red social, en forma de publicidad, de ofertas puntuales que germinaban espontáneamente y duraban, quizá, una hora, para desaparecer sustituidas por otras. Podías comprar algo y recibirlo donde estuvieras en el mismo día, pero mientras esperabas la entrega, un producto mejor, más competitivo y barato, salía a la venta. Por ese y otros factores, con una economía desigual que marcaba más que nunca la diferencia de clases, el mercado de segunda mano era una contienda histérica con más movimiento que las corrientes transoceánicas submarinas. Allí, los menos pudientes luchaban por conseguir el último producto de moda, el segundo mejor trasto de la lista de trastos estrella en las tiendas electrónicas, el que seguro, seguro, seguro, proporcionaba por fin la felicidad del consumismo materialista. 




			En ese contexto despiadado donde la compra y la venta era la actividad estrella, la guerra pasaba fácilmente a un segundo plano. Ni siquiera había demasiadas noticias porque ya nadie creía en las noticias. La sociedad del 2037 había comprendido (por fin) que las noticias eran publicidad absurda destinada a la manipulación de masas, siempre manejadas por ideologías suscritas por intereses comerciales y financieros; patrañas exageradas o suavizadas que raramente dejaban entrever la noticia en sí. Los que no lo habían comprendido, simplemente, vivían más felices ignorándolas. No les interesaban. ¿Qué sentido tenía estar al día de ciertas cosas si esas cosas raramente incidían en tu vida? Al final del día estaba el trabajo y el ocio, el ocio y el trabajo. El segundo permitía acceder al primero, y eso… eso era todo: ganar dinero y gastarlo. Gastarlo online, en comida a domicilio, en cosas. Y así pasaban los días, una semana seguía a la otra, los meses volaban, y el dinero cambiaba de manos sin descanso. 




			Pero ahora… la guerra se revelaba como algo real. Estaba ahí, empaquetada en conjuntos de datos digitales que se generaban cuando visitabas sitios web, cuando metías cosas en la cesta de la compra, cuando actualizabas tus preferencias de usuario en la Red y le pedías a tu Ángel que te avisara dentro de cuatro horas para ver el piloto de una nueva serie en estreno simultáneo en todo el globo. Todo eso era la guerra también. 




			Y la perspectiva de que pudiera hacerse real… 




			Real a nivel de suelo, de barro, de botas, de hombres rudos con sofisticados trajes de varios millones de euros que corrían entre edificios destruidos por bombas que luchaban por ahí, en cualquier parte, en… 




			«En otra parte», pensó. 




			Las guerras siempre eran en otra parte. El Emporio del Dólar debía mantenerse intacto a toda costa para que la gente pudiera seguir comprando, consumiendo… 




			Pero… ¿y si no era en otra parte? ¿Y si la guerra era…? 




			Allí mismo. En casa. 




			Cerró los ojos. 




			Eimer se incorporó de repente. Irvin no se había dado cuenta hasta ese momento, pero el joven hombre de color era alto, muy, muy alto. 




			—¿Sabe? Lo peor de todo esto es que uno no tiene ni idea de qué hora es. Sin la Red, ya no tenemos ni eso. Creo que iré andando. Total, esto va a durar bastante y no me parece que vaya a poder hacer gran cosa en el curro. 




			—Ah, lo entiendo —dijo Irvin—. Es buena idea. 




			—Bueno, tío. Encantado. Ya nos vamos viendo. 




			—Sí, encantado. Hasta otra. 




			El hombre se puso a andar. Caminaba casi de puntillas, dando grandes zancadas, las manos metidas en los bolsillos de la sudadera. Le observó alejarse durante un rato, pensativo, hasta que sintió una mirada en la nuca. La señora mayor del brazalete estaba mirándole con un gesto de desagrado en el rostro; seguramente no aprobaba que el hombre de color y él, dos claros desconocidos a juzgar por la conversación, hubieran estado hablando en la parada. Ese tipo de interacciones sociales no eran muy comunes. 




			Irvin pensó en decirle algo, pero desistió. En lugar de eso, miró la calle otra vez, pero ahora pensaba en vehículos blindados discurriendo pesadamente por ella entre el humo y el fuego de los edificios semiderruidos por el fragor de la guerra. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Capítulo 2 




			 




			
Es una niña 




			 




			2038 




			 




			Annabel Bachelor miraba las pantallas embriagada por una infinita sensación de felicidad. Bueno… ahí estaba. Ahí. Estaba. Diez largos años de investigación, sacrificios, desarrollo y largas jornadas de trabajo llegaban por fin a un estadio que demostraba, muy a las claras, que su esfuerzo estaba llegando a alguna parte. Era visible. Comprobable. Ya no era un concepto difuso diseminado por un montón de cuadernillos de trabajo, tablets y varios centenares de miles de ficheros esparcidos por varios frameworks de trabajo. Ahora existía. 




			Ajustó un parámetro para poner la simulación en modo continuo y se recostó en la silla para descansar la espalda y admirar su obra, las manos enfundadas en guantes térmicos juntas por las palmas. 




			Era hermoso; una especie de cuadro impresionista que llenaba las siete pantallas que utilizaba para trabajar, seis colocadas en matriz cuadrada y una extensión a la izquierda, en vertical. Llenaban toda la pared, un cabecero de mesa que ahora mostraba una serie de líneas de colores conectadas por unos puntos móviles. Parecía crecer poco a poco, como una complicada y tridimensional telaraña, los puntos desplazándose con suavidad y tejiendo nuevas líneas entre ellas, muy delgadas y apagadas al principio, más fuertes al cabo del tiempo. 




			Alguien entró en la habitación con un par de tazas de café en las manos. Las tazas humeaban llenando la sala del agradable aroma característico del grano molido y tostado. 




			—¿Qué tal? —preguntó. Pero, cuando se acercó a la pantalla, se detuvo y dejó escapar una exclamación—. Oh. Eso es… eso es nuevo. ¿Significa que está funcionando? 




			La mujer se giró lentamente, con una bonita sonrisa en el rostro, los ojos ligeramente entrecerrados. 




			El hombre le devolvió la sonrisa. 




			—Está funcionando —exclamó—. Está funcionando de veras… 




			—Sí —respondió ella con suavidad. 




			Se miraron, sonriéndose. Los ojos de él centelleaban de orgullo. Dejó las tazas sobre la mesa, se acercó a ella y la besó con suavidad en los labios. 




			—Enhorabuena, doctora Bachelor —dijo—. Ha sido un larguísimo parto, pero es una niña preciosa. 




			—Sí que lo es —susurró ella con un brillo especial en los ojos—. Mira. Es Cónclave. Lo es. 




			—Sí, amor. Lo veo. 




			Miraron las pantallas durante un momento. 




			—¿Eso son… las… conexiones? ¿Las conexiones neuronales? —preguntó él. 




			—Algo así, sí. Ejemplifican con vectores sencillos los procesos internos que está ejecutando ahora mismo. Está naciendo ante tus ojos, en este momento. Creciendo. ¿Ves cómo crece? ¿Ves su maravillosa y a la vez sencilla complejidad? 




			—Lo veo —dijo él fascinado. De pronto, pareció recordar algo—. Oh, me he anticipado, claro. No me preguntes por qué, pero sabía que hoy funcionaría, que sería el día. Y he preparado… el café. 




			Ella se volvió para mirar las tazas. 




			—Oh, por favor… —exclamó—. ¿Es… es el café café? 




			—El café café. De Sumatra, arábico, no café robusta. 




			—¿De… Sumatra? —graznó ella—. ¿Cómo… cómo lo has conseguido? Con las tensiones de la guerra a mí me cuesta incluso conseguir cierto material… 




			—Uno tiene sus contactos —dijo él enigmático—. Café de Sumatra tostado en tu cocina, molido por un servidor, filtrado por agua hervida exactamente a ochenta y nueve grados, aderezado con leche fresca y servido en loza. Sin azúcar. 




			Annabel cerró los ojos con una radiante sonrisa de felicidad. Tomó la taza con ambas manos y se la acercó al rostro, e inspiró profundamente. 




			—Oh, por favor… —susurró—. Me encanta… me encanta… me encanta… 




			—El café de la celebración —dijo él tomando su taza. 




			—¿Cómo… sabías que funcionaría? ¡Ni siquiera yo estaba segura! 




			—Oh, vamos, cielo. Llevas tres días inquieta, moviéndote por la casa como un fantasma. Has dormido poco, no has dicho ni media palabra, te levantas antes del amanecer y te acuestas a horas en las que mucha gente empieza a salir de la cama. Y esta mañana has encendido los centros de proceso del sótano. Podía oler que estabas preparándote para una prueba, una de las pruebas gordas, y sabía… que estabas cerca. Muy, muy cerca. 




			Anabel sonrió. 




			—Parece que me conoce usted bastante bien —exclamó, y sorbió un poco de la taza. 




			El sabor fue intenso, equilibrado, profundo y embriagador. Único. Dejó que el café penetrara por todas las papilas gustativas, caliente detrás de las paredes laterales de la boca, y cerró los ojos, concentrándose solo en la temperatura y las sensaciones que la bebida le producía. 




			—Maravilloso —dijo al fin—. Gracias, Paul. 




			Paul asintió. 




			—Entonces… ¿ya está? —preguntó él. 




			Annabel miró la pantalla. 




			—Bueno. En realidad, esto es... el principio. 




			Paul pestañeó. 




			—¿Cómo... dices? 




			Annabel rio con ganas. 




			—Cónclave es la esencia base de algo esencialmente maravilloso. Digamos que acabamos de traer al mundo a una criatura, un bebé, con todo el potencial increíble que tiene un ser humano al nacer. Nuestro cerebro es… es una pieza de ingeniería muy sofisticada, el resultado de millones de años de evolución coronada por el Homo sapiens. Un circuito fascinante. Pero los homínidos tenemos un problema. Cuando nacemos, estos circuitos carecen de contenido, de experiencias, formación, conocimiento. Un bebé se pasará los primeros años de su vida prácticamente dormido, con problemas para ver y entender su entorno. 




			—¿Es esto un… bebé? —preguntó él. 




			—Más o menos sí. Nuestro cerebro está en constante actualización, se actualiza para mantener la expansión de conocimiento. Las neuronas de la zona del cuerpo estriado del cerebro y las neuronas de la corteza prefrontal se sintonizan todo el tiempo para absorber y analizar rápidamente nueva información. 




			—Para… aprender, dices. 




			Annabel sonrió. 




			—¡Exacto! 




			—Cariño —dijo Paul con suavidad—, sintonízate con el café, por favor… va a enfriarse y… 




			Annabel asintió y dio otro sorbo a la taza. Era típico. Paul tenía que recordarle continuamente que siguiera comiendo cuando estaba enfrascada en uno de sus proyectos con cualquiera de sus dispositivos en la mesa, y si ese trabajo era susceptible de ser comentado, entonces… entonces la comida se quedaba olvidaba, apartada, relegada al olvido por el entusiasmo con el que Annabel trabajaba. Sonrió. 




			—Bueno —siguió diciendo Annabel—, aún está por ver si realmente esto funciona… hay que revisar muy bien todo lo que Cónclave está generando ahora, analizar los resultados, buscar errores, fallos… me preocupa la optimización. Creo que he depurado mucho los procesos, y Joel y Steve han limpiado constantemente el código y han ayudado… muchísimo, pero para una IA, los tiempos de computación son esenciales. Cónclave utiliza un buen montón de canales simultáneos de proceso. 




			—La cacharrería del sótano… —dijo él. 




			—La cacharrería del sótano —repitió ella. 




			—Entonces… ¿esto es… su cerebro? 




			—Bueno, de alguna manera lo es, pero… lo que estamos viendo es, más bien, cómo trabaja. El resultado de su trabajo, eso es. Todo esto no es sino el conocimiento que está siendo analizado por su masa cerebral… Una representación visual de sus conclusiones. El cerebro de Cónclave no se ve. Eso sería... el código del programa ligado a millones de bases de datos que ella misma genera según va necesitando, dinámicamente. 




			—¿Está aprendiendo ahora? 




			Annabel asintió. 




			—¿Y qué está aprendiendo? —preguntó con verdadera curiosidad antes de dar otro sorbo a su taza de loza. El humo caliente empañó ligeramente el cristal de sus gafas. 




			Annabel le miró con un gesto triunfal. Extendió la mano y cogió una de sus tablets flexibles, que se encendió con el tacto. En la pantalla apareció un título. 




			 




			TEORÍA DE JUEGOS 




			 




			—¿Teoría de juegos? —preguntó Paul. 




			—Ajá. Verás, las IA son una constante en nuestro mundo. Se utilizan desde hace décadas para todo tipo de cosas. Las IA se emplean en estudios de toda clase, analizan cosas como la Red, buscan soluciones, alternativas, principalmente porque pueden manejar y analizar muchos datos muy rápidamente. Pero... están enfocadas a un propósito. En realidad, no son IA en sí, sino programas capaces de ofrecer resultados enfocados al objetivo para el que fueron programados. ¿Me explico? 




			Paul mantenía una expresión hierática pero atenta mientras asentía con cierta solemnidad. Era amable, pero una expresión difícil de interpretar, al fin y al cabo; un procedimiento de equilibrio perfecto que había aprendido después de bastantes años de relación que ni siquiera ofrecía una respuesta. ¿Lo entendía? Era posible que sí, pero también era posible que no. Lo llamaba El Gesto. Con el tiempo, se había vuelto muy bueno haciéndolo. 




			—No quiero desdeñar trabajos anteriores —se apresuró a decir Annabel—, todos esos… procesos, aprendizajes, han sido esenciales para desarrollar Cónclave. Si tuviera que recopilar una lista de personas en cuyo trabajo me he basado… bueno, tendría para… 




			—Lo sé, amor —dijo Paul sonriendo—. Lo sé. 




			Annabel volvió a asentir. 




			—Cónclave… es diferente —declaró—. No es una IA asignada a un cometido determinado. Solo aprende. Si le das un montón de información, y me refiero a un montón…, es capaz de rastrear, buscar, mirar… y llegar a conclusiones propias basadas en ese aprendizaje. Rápidamente. Por ejemplo… un médico. Un médico se pasará años, muchísimos años, aprendiendo un montón de cosas sobre el funcionamiento del cuerpo, sus órganos, procesos químicos… y los principios que encierran los fármacos, sus interacciones, etcétera. Es un montón de conocimiento. De tiempo. 




			—Desde luego —admitió Paul. 




			—Cónclave puede instruirse para que se informe sobre medicina, por ejemplo. Antes, el principal problema de las IA era cómo alimentarlas con información, pero… 




			—La Red —dijo Paul. 




			—Exacto. 




			—Recuerdo lo pesada que te pusiste con tu parser —dijo poniendo los ojos en blanco. 




			—El parser… sí… es una de las herramientas de Cónclave. Es lo que le permite analizar, absorber información y almacenarla de manera que ella pueda entender. 




			—Lo sé, cielo. Me diste una charla de tres horas mientras intentaba ver UpWorld… 




			Annabel volvió a reír. 




			—Pues si le pides a Cónclave que se informe sobre medicina, se agarrará a esa palabra como origen. Será su punto de partida. Empezará a recorrer la Red leyendo cualquier cosa relacionada con la palabra. 




			—Medicina —susurró Paul. 




			—Medicina —repitió Annabel mirando ahora la pantalla—. Lo rastreará todo, y digo todo, incluyendo textos planos, audio y vídeo, sin dar nada por sentado. Mirará páginas de medicina, rastreará comentarios en redes sociales, leerá artículos de expertos, cualquier tomo publicado sobre medicina, lo leerá. Si encuentra una información que dice que la medicina es útil, le dará un valor de uno. Si vuelve a encontrar esa afirmación diez veces, cien veces… mil veces, entonces lo escribirá en su tabla de hechos: la medicina es útil, y empezará a preguntarse por qué es útil, ¿qué hay detrás de la medicina? Aprenderá que la medicina es un campo en evolución y clasificará los contenidos por antigüedad: las afirmaciones más recientes tendrán un valor más alto que las antiguas. Cuando termine, sabrá más que cualquier licenciado, porque conocerá un montón de datos sobre la historia de la medicina, incluyendo anécdotas, evolución… podrá citar a cualquier médico que alguna vez haya dicho algo en alguna parte. 




			Paul asintió con gravedad y esbozó una enorme sonrisa. Annabel se quedó mirándolo con curiosidad. 




			—Vaya, cariño —susurró—. Eso es… es increíble. 




			Ella inclinó la cabeza con suavidad. 




			—¿Qué… qué pasa? 




			Paul soltó una carcajada. 




			Annabel cerró los ojos un instante. 




			—Ya… ya te lo había contado… ¿no? 




			—Cielo —dijo él con dulzura—, llevas trabajando en esto diez años. Diez. Años. Te he visto jugar con la idea, te he visto pasar fines de semana enteros hablando con colegas de trabajo, hemos ido a simposios, convenciones, charlas y coloquios… 




			—Ya te lo había contado —interrumpió ella enterrando el rostro entre las manos. 




			Paul volvió a reír con ganas. 




			—Pero… me encanta que me lo cuentes, de veras —admitió—. Tu energía… tu pasión… Bueno, es lo que ha hecho que esta IA tuya, Cónclave, exista. 




			Ella miró otra vez las pantallas. Los nodos de puntitos entrelazados con líneas habían crecido sobremanera. 




			—Sí que existe —susurró. 




			Admiraron la evolución de los nodos durante unos instantes. Los colores marcaban zonas de afianzamiento. El tono naranja indicaba fuentes de conocimiento dudoso, mientras que el azul y el verde indicaban líneas de pensamiento seguras, confirmadas: hechos empíricos contrastados por decenas de miles de afirmaciones pacientemente rastreadas por toda la Red. 




			—¿Y qué hay de los juegos? —preguntó él. 




			—¡Oh, sí! Pensé en los niños, ¿vale? ¿Cómo… cómo aprende un niño? Cuando son muy chiquititos, no te sientas con un niño a explicarle cosas de la vida. El niño aprende con su interacción con su entorno, con la mera observación, como hace Cónclave. Solo digamos que Cónclave es infinitamente eficiente en su trabajo de observación... no se deja nada. Si un niño funcionara como Cónclave, contaría cada brizna de hierba cada vez que juega en un parque, y luego clasificaría los arbustos y las ramas por categorías botánicas, incluyendo los insectos, pájaros y cada tipo de nube que cuelga en el cielo. 




			—Suena divertidísimo —dijo Paul divertido. 




			Annabel sonrió. 




			—Bueno, no creo que Cónclave… se divierta haciendo lo que hace… no es tan lista ni avanzada como para nada de eso… ¡todavía! 




			—Oh, por supuesto —dijo él poniendo los ojos en blanco. 




			Mientras compartían una carcajada, Annabel extendió el brazo y cogió la tablet por segunda vez. La pantalla volvió a iluminarse. 




			TEORÍA DE JUEGOS 




			La sostuvo en las manos de manera que su marido pudiera verla. 




			—Tenía que poner a Cónclave a aprender sobre algo para un análisis en profundidad de sus capacidades, y pensé: ¿qué? ¿Qué le pido que aprenda? Luego pensé… como primera prueba real sólida, ¿qué le pediría a un niño?, ¿qué es lo primero que aprenden? 




			—Juegos —susurró Paul. 




			—Exacto —exclamó Annabel levantando un dedo en el aire—. Los niños aprenden mejor con los juegos. Es la… diversión lo que les hace abrir sus mentes a la absorción rápida de conceptos, a la asimilación, ya sabes. Un niño aprende antes a jugar a un videojuego, por muy complicado que sea, que a leer o escribir. Cónclave no tiene sentimientos ni nada que le haga sentir cosas como diversión, alegría o tristeza, pero… me pareció poético que empezara su andadura jugando. Si esta primera prueba va bien y es sólida, es posible que la oficina quiera anunciar su existencia al mundo dentro de unos meses, quizá antes, y te aseguro que Cónclave tiene un montón de trabajo duro que hacer. 




			—Ya me imagino —observó Paul. 




			—Así que… juegos, sí. 




			—¿Va a convertirse en un… licenciado de los juegos? ¿Va a saberlo todo sobre juegos, suficiente como para hacer una bonita enciclopedia? 




			Annabel se revolvió en el asiento. 




			—No, no… lo del médico era un ejemplo, claro. ¡Bonita IA sería si solo supiera recabar información y almacenarla! Esa tecnología existe desde principios de siglo, ¡antes incluso! Chavales de catorce años programaban scripts en Python que hacían feeds de datos en Internet en esa época. 




			—Vale, ahí me has… me has pillado. 




			—Da igual —dijo Annabel moviendo las manos en el aire—. Pero ¿lo entiendes, Paul? —preguntó con dulzura—. ¿Sabes... lo que Cónclave puede… puede hacer en realidad? 




			Paul se revolvió, algo incómodo. 




			—Bueno. Claro… Sé qué es una IA. Se supone que nos ayudará a pensar, a solucionar problemas en muchos campos. En tantos campos diferentes como queramos… 




			—Eso es —dijo Annabel—. En el caso del médico, cuando Cónclave acabe de analizar todo lo que existe sobre medicina, estará en disposición de… de opinar. 




			—Opinar —exclamó Paul pronunciando despacio. De repente, estaba dándose cuenta de que se refería a una máquina. Un ordenador. Un trozo de software que era, o sería capaz de… De opinar, sí. 




			Opinar sonaba tan humano… 




			—No sé nada de medicina, ¿vale? —siguió diciendo Annabel—, así que esto es solo un ejemplo…, pero con toda la información en su poder, con toda esa información... Cónclave podría empezar a hacerse preguntas. Podría decir: «¡Eh!, ¡oye!, ¿nadie se ha dado cuenta de que, si empleamos un medicamento de doble acción como el… yo qué sé… el Romosozumab, conjuntado con el ácido bempedoico, se puede detener el colesterol en pacientes con osteoporosis, intolerantes a las estatinas?». Y pum. Alguien prueba eso y tenemos un montón de gente que tiene un nuevo fármaco que mejorará la calidad de su vida. 




			Paul pestañeó. 




			—Espera —dijo—. ¿Puede… puede hacer eso…? 




			Annabel soltó una carcajada. 




			—Steve a menudo dice que tendremos que pedirle a Cónclave que nos sugiera maneras de cómo podríamos usarla de forma más provechosa —dijo. 




			—Vaya, ¡y tanto! —dijo Paul tomando asiento a su lado por primera vez. 




			A Annabel no se le pasó por alto el gesto. Significaba que había captado genuinamente su atención. Paul era un compañero de vida maravilloso, y el mejor soporte moral que se podía desear: la escuchaba, en la medida que sus posibilidades le permitían, y la alentaba en los momentos bajos, ¡y vaya si sabía celebrar cuando tocaba celebrar!, pero él no tenía la formación académica adecuada para seguir sus procesos intelectuales y a menudo solo podía escucharla mientras se ocupaba de cosas como las tareas domésticas. Que se sentara a escuchar significaba que le había tocado genuinamente la curiosidad, y eso… 




			Eso le gustó. 




			—Paul —dijo—, los campos de trabajo son tan grandes… Potencialmente aquí tenemos un Einstein, una Hipatia, un Avicena… todo depende del campo que le asignes. Quizá, si le hacemos observar las estrellas y analizar los misterios del cosmos, Cónclave podría, potencialmente, convertirse en un Stephen Hawking. Podría orientarnos sobre cosas que se nos han pasado por alto. Nuestro cerebro es un engranaje alucinante, sin duda, pero Paul… es tan ineficiente, tan aleatorio, tan sujeto a procesos químicos complejos que pueden… fallar tanto. Por no hablar de nuestro sistema de almacenamiento de datos. Es como un disco duro ineficiente que pierde pistas continuamente, tan fiable como una cabaña de papel. Puedes aprender algo ahora y olvidarlo un rato después como si nunca lo hubieras aprendido. Cónclave, en cambio, no olvida nada. Puede aprenderlo todo sobre medicina y puedes instruirla luego para que aprenda sobre… matemáticas. Los ordenadores, en general, pueden hacer grandes cálculos, cálculos astronómicos, sobre todo con estas maravillas cuánticas que todos tenemos en casa. Pero imagina esa potencia unida a la capacidad para hacer observaciones y sacar conclusiones. Y, sobre todo, imagina aplicar un campo a otro. Cuando sepa medicina y sepa matemáticas, podría generar nuevos aprendizajes a partir de la suma de esos dos campos. 




			—Eso es alucinante, Annabel —susurró él. 




			—Sí. Realmente sí. 




			—¿Qué va a hacer con los juegos, entonces? 




			Annabel inclinó suavemente la cabeza. 




			—Está aprendiendo. A estas alturas debe de conocer ya los juegos más populares, juegos tradicionales antiguos, como el ajedrez. Habrá leído sobre los grandes maestros y por qué eran tan buenos jugando. Lo sabrá todo sobre… aperturas, partidas, movimientos decisivos, grandes estrategias. Su base de datos debe de estar llena de secuencias ganadoras, de manera que, si pudiéramos jugar con ella al ajedrez, sería imposible ganarla. Cualquier jugada que hagas existirá ya en su base de datos; podrá anticiparse, y lo hará. 




			—Madre mía —dijo Paul mirando las pantallas. 




			La cantidad de puntos generados era abrumadora. Los puntos más pequeños, difusos por la profundidad, parecían conformar ahora una nebulosa, una galaxia de estrellas tan densa como un universo. 




			—Pero no solo eso. Está aprendiendo por qué la humanidad se ha entregado siempre a los juegos con esa predisposición tan fascinante. ¿Qué hace que un juego sea un juego, qué retos ofrecen, por qué tienen ese factor de… atractividad tan pronunciado? Y no solo juegos tradicionales. Videojuegos. Juegos en vivo. Juegos de azar. Leerá sobre sus normas y, si puede, jugará a algunos. 




			Paul dio un respingo. 




			—Espera… ¿qué? ¿Cómo… cómo va a jugar…? ¿Cómo es posible? 




			Annabel sonrió. 




			—Menuda IA sería si no le hubiera dado las herramientas para manejarse por la Red con total libertad. No digo que esté funcionando, eso… lo aprenderemos después, cuando analicemos sus procesos de análisis. Me sentiré muy decepcionada si Cónclave no descubre por sí misma que puede jugar a muchos de esos juegos. Hay páginas online donde se puede jugar al ajedrez, por ejemplo. Cónclave intentará completar su documentación tanto como pueda, y llegará a la conclusión de que esos sitios le permitirán poner en práctica las reglas que ha aprendido. Creará un nombre de usuario y un login, y esperará pacientemente en un lobby hasta que otro jugador acepte jugar con ella. Y lo hará. Es muy capaz de interpretar cualquier interfaz de usuario que encuentre en su camino. 




			—En serio… 




			Annabel asintió. 




			—Lo que espero, Paul, es que, cuando Cónclave acabe, sea capaz, por ejemplo, de crear sus propios juegos. Lo sabrá todo de su historia, evolución, casos de éxito asociados a un marco histórico determinado, etcétera. Sabrá muy a las claras por qué grandes éxitos actuales y pasados son, o fueron, grandes éxitos. Cuando acabe, un diseñador de videojuegos acompañado de un productor podrían sentarse con Cónclave y preguntarle: «¡Hey!, ¿qué videojuego hacemos para que sea un hit el próximo año?». Y Cónclave estará en posición de decirles exactamente, con total precisión, el tipo de juego que todo el mundo está esperando jugar. Seguramente, podrá decirles qué tipo de juego nadie espera, ni sospecha siquiera, pero que se convertirá en el siguiente éxito sin precedentes en la historia de los videojuegos. 




			Paul tenía la boca abierta. 




			—Cierra esa bocaza, nene —bromeó Annabel sonriendo. 




			Paul lo hizo. Miró alrededor brevemente, intentando calibrar todo lo que acababa de aprender. 




			—Annabel, esto es… 




			—Es… Sí. Bueno, es Cónclave. 




			—Dios mío, ¿vamos a ser ricos? —preguntó él. 




			Annabel soltó una carcajada. 




			—Bueno… digamos que… si Cónclave funciona como se espera… no nos irá mal, no. 




			—Era broma —dijo él—. Creo que esta… maravilla, esta… cosa tuya, vuestra… puede suponer un antes y un después para nosotros, como especie, quiero decir… 




			Annabel asintió. 




			—También yo lo espero, cielo. Eso espero. 




			Se quedaron callados durante otro rato más mientras la nube de datos de Cónclave seguía creciendo y expandiéndose. Ahora que Paul sabía todo lo que sabía, veía esos gráficos con ojos nuevos. Allí no se estaba formando un universo gráfico representativo de cosas… era, realmente, y en muchos aspectos, una galaxia de posibilidades. Un nuevo horizonte. Algo impensable hasta hacía poco. 




			—¿Cuánto… cuánto tardará? —preguntó Paul con suavidad. 




			Annabel sacudió la cabeza. 




			—Esa… esa es la peor parte —dijo—. No lo sé. Es la primera prueba real, conjunta, de un montón de procesos independientes con los que hemos ido alimentando a Cónclave. Está el parser, por ejemplo, que realiza una función específica de rastreo, está el priorizador, el módulo analítico, el comparador, el generador de decisiones, y están los dos macrosistemas principales que Steve llama Deimos y Phobos; manejan la inteligencia real de Cónclave… son varios cientos de procesos por los que Cónclave salta continuamente, y para eso requiere… toneladas de procesos simultáneos, y un montón de qubits. 




			—¿Y el sistema… del habla? Una vez mencionaste que… 




			—Lo sé, lo sé… —interrumpió ella—. Pero… no es tan fácil. No lo es. Cónclave no piensa como lo hacemos tú y yo. Sus procesos mentales, por llamarlos así, van por senderos muy diferentes de los que se generan en un cerebro humano. Utilizamos algoritmos de predicción, de interpretación, que, aunque son motores bioinspirados, en la práctica son dimensiones radicalmente opuestas. Hablamos de naves espaciales y barcas de remos. Los dos son transportes, sí, pero… entre ambos hay demasiadas diferencias. 




			—¿Me estás llamando... barca de remos? —preguntó él risueño. 




			—En serio… —dijo ella—. Ese es un buen proyecto para más adelante, pero… Cónclave no llevará un sistema de lenguaje de fábrica. Hacer que traduzca sus procesos a un lenguaje como el nuestro es una tarea endiabladamente abrumadora. 




			—De acuerdo… —exclamó él dejando su taza vacía sobre la mesa—, pero hay muchos sistemas capaces de hablar, ¿no? El Ángel, por ejemplo. Todo el mundo lo utiliza y habla por los codos… cualquier teléfono de asistencia de cualquier tienda online responde perfectamente a cualquier cosa que digas. 




			Annabel sonrió. A veces pensaba que su marido la seguía bastante de cerca en su trabajo, pero en otras ocasiones algunos de sus comentarios le hacían sentirse como si navegara por aguas de otro mundo. 




			—Cielo, esos sistemas son… bastante rudimentarios. Quiero decir… son juguetes. Ni siquiera son IA, y desde luego no hace falta ser un genio para programar algo así. 




			—¿Qué diferencia hay? 




			—Ya te lo he dicho, son juguetes tecnológicos como los que existían hace setenta, ochenta años. Buscan cadenas previsibles que comparan con una lista y devuelven una sentencia. O una sentencia aleatoria entre una lista de sentencias. Son como una locución donde insertas palabras variables necesarias. Hacen bien su trabajo, eso es verdad, pero en esas grabaciones no hay ningún factor que recuerde remotamente a nada relacionado con un pensamiento 




			—Vale. Ahora lo entiendo —dijo Paul—. Entonces… entonces... ¿cuánto tardará en… terminar de aprender sobre teoría de juegos? ¿Cuándo tendrás resultados? 




			—No lo sé —exclamó ella con una mueca—. La verdad es que no lo sé. De verdad. ¿Horas? ¿Días? 




			—Días… —exclamó Paul—. Bueno, no es mucho comparado con los años que requiere estudiar una carrera de medicina… 




			—Sí —exclamó Annabel hablando ahora en voz baja—. Lo que me lleva a una pequeña cuestión… Cielo, necesito instalar más... cacharrería en el sótano… 




			—Oops —soltó él. 




			—Sé que… que querías montar un estudio de fotografía ahí abajo, pero necesito más velocidad de proceso. Puedo esperar horas, tal vez, pero… ¿días? Cuanta más potencia pueda darle a esta pequeña… 




			—Sí, pero ¿dónde…? 




			—En la parte derecha hay un montón de trastos que no usamos. Si pudieras… limpiar esa parte. Puedes llamar a alguien para que venga a recoger lo que no necesitemos. Hace años que nadie toca allí, seguro que podemos prescindir de bastantes cosas… 




			Paul asintió, esbozó una pequeña sonrisa y se acercó despacio para darle un beso en los labios. 




			—Claro que sí —dijo despacio—. Me ocupo enseguida. 




			—Gracias, cariño. Voy a llamar a Steve para pedirle que me envíe a alguien a instalar los equipos… y darle las buenas noticias, claro. Le dije que la primera prueba sería la semana que viene. Quería estar aquí cuando la pusiera en marcha, pero no he podido esperar. ¡Creo que va a matarme! 




			—¡Es lógico! —respondió Paul—. Felicidades otra vez, cariño. 




			Ella ya estaba cogiendo el terminal para llamar cuando le dio las gracias, risueña. Estaba radiante. Hacía tiempo que no la veía así, y eso le… 




			Eso le gustó. 




			Lo que no le gustó tanto, mientras salía discretamente de la habitación, fue pensar en los trastos del sótano. Trastos, eso había dicho ella. Pero no siempre fueron trastos. No siempre. Hacía algunos años, más de los que le gustaba admitir, aquellas cajas y embalajes cuidadosamente embalados habían sido los enseres de una habitación infantil. Él siempre había querido una familia, una pequeña Annabel de pelo rizado que correteara por la casa y le pidiera cuentos y canciones infantiles al Ángel de la familia. 




			La familia. 




			Pero Annabel había preferido concentrarse en otro tipo de bebé. Uno que correteaba por los canales digitales de la Red y era capaz de sacar conclusiones de cualquier cosa con que se topara. 




			Tirar los trastos. Los trastos viejos. Los sueños rotos. 




			Agachó la cabeza. 




			Annabel era feliz, eso era lo importante; ella era una buena mujer y se merecía serlo. Pero mientras bajaba al sótano con paso lento, su corazón se arrugó y se volvió un poquito más gris. 
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			Los resultados de las últimas pruebas estaban desplegados en las pantallas de toda la sala. Cantidades ingentes de texto en forma de tablas, listas y gráficos que conformaban burbujas anidadas por líneas que podían rotarse en un marco tridimensional. Hasta una treintena de expertos informáticos analizaban esos resultados, hacían volcados en sus terminales, comprobaban cifras en sus programas de calibrado y discutían acaloradamente sobre la corrección o incorrección de todo lo que encontraban. Y no solo los resultados de los procesos intelectuales de Cónclave sino su eficiencia, la velocidad de ejecución en tiempo real con la que se llegaba a estos, los posibles bucles reiterativos en los que caía cualquier pequeña función de su monstruoso armazón de código. Annabel, algo apartada, esperaba impaciente. 




			Steve percibió su nerviosismo, dejó su terminal a un lado y se acercó a ella. Mientras lo hacía, caminando despacio a través de la sala, se limpiaba las gafas con montura gruesa veteada. Los informáticos pasaban zumbando a su lado portando tablets de distintos tamaños, saltando de grupo en grupo de trabajo. 




			—Hey —dijo cuando llegó hasta ella. 




			—Hey —respondió ella. 




			—¿Estudias… o trabajas? —preguntó sonriendo. 




			—Vete a fumar a otra parte, zumbado —respondió Annabel. 




			Steve rio con ganas. 




			—Oye… —dijo—. ¿Estás nerviosa? Pareces nerviosa. Lo entiendo, de veras… la certificación es importante. Pero yo no me preocuparía, ¿sabes? Las pruebas preliminares eran magníficas, todo dieces sobre el papel. Estoy seguro de que… 




			—¿Nerviosa? —interrumpió ella de repente, confusa—. No estoy nerviosa. ¿Por qué… por qué crees que debería estar nerviosa? Solo estaba… pensando en el problema. 




			—Vale —dijo Steve arrastrando mucho la palabra y pasándose la mano por la barba de tonos rojizos—. ¿Qué problema? 




			—Este problema —dijo ella levantando ligeramente el mentón—. Esta… situación. 




			Steve miró. Un grupo de expertos miraba atentamente uno de los terminales más grandes que uno de ellos sostenía en las manos. Parecía haber algún tipo de discusión. 




			—¿Qué le pasa? —preguntó. 




			—No está bien. Sé que Conclave funciona. Yo lo sé, y tú lo sabes. Pero la empresa es grande, tiene accionistas y un montón de presión desde fuera: otras empresas, intereses políticos, etcétera. Gente que suele mirar con desconfianza el trabajo de los demás porque su trabajo, claro, es desconfiable por naturaleza. 




			—Muy bueno eso —observó Steve. 




			Annabel sacudió la cabeza y movió la mano en el aire. 




			—Tampoco lo entenderían, de todas maneras. Así que recurren a métodos y sistemas de control y verificación, como lo ha hecho la administración siempre. Necesitan interponer protocolos y argucias inútiles por medio para que puedan justificarse a sí mismos que alguien ha hecho su trabajo. 




			—Sí. Es algo así —confirmó Steve. 




			—Pero Steve… esta gente… no quiero parecer insensible o poco respetuosa, pero no están a la altura… 




			Steve levantó una ceja. 




			—¿Te parece? —preguntó—. No lo sé. Creo que, en general, son gente muy válida… 




			—Son gente válida, eso es. ¡Exactamente! Son personas, Steve. Seres humanos como tú y como yo, y, por lo tanto, extremadamente ineficaces a la hora de juzgar el trabajo intelectual de Cónclave. Es una IA Fuerte, sus procedimientos, senderos de conclusiones, son difíciles de seguir; lo hemos comprobado cientos de veces en las pruebas. 




			—Vale, ya sé lo que quieres decir… —dijo Steve pensativo—. El otro día escuché a alguien en WorldTram mientras esperaba en el taller. Estaba comentando esa serie de George Gilligan, Peekaboo… la conoces. 




			—Una maravilla, sí —exclamó ella. 




			—Exacto. El tipo… bueno, estuve esperando veinte minutos, y en esos veinte minutos no hizo más que criticar y criticar y criticar la serie. Que si no tenía sentido, que si estaba mal hecha, que si era aburrida… 




			—Un imbécil —opinó ella—. La Red está llena... 




			—Sí, exacto. O sea, Peekaboo es probablemente la serie más premiada del año pasado. Noventa por ciento en Metacritic, le gusta a mi madre de ciento dos años y a su hija adolescente hipster. Le gusta a todo el mundo. Es impecable, de factura técnica fascinante, buena fotografía, iluminación, un guion sólido y bien tejido, personajes bien construidos… una pasada. 




			—Sí —dijo ella. 




			—Ese tipo estuvo todo el tiempo insistiendo en que comprendiéramos por qué era mala. Tenías que haberle visto la cara. Era como si acabara de bajar de la montaña con un par de tablas y asegurara que ha visto a Dios. Estaba tan seguro de su diarrea mental, de que él tenía razón. Un equipo de más de doscientas personas, varios guionistas, gente de talento con décadas de experiencia a sus espaldas se sentaron a la mesa para crear Peekaboo, y ese tipo… que llevaba una camiseta de Bump o’ Funk y que su mayor mérito en la vida era haberse conectado con éxito a la Red, creía saber hacer mejor las cosas… 




			—Ya te pillo —dijo Annabel asintiendo. 




			—No, lo que quiero decir… es que yo te pillo a ti. 




			—Sí, lo sé. 




			—Todas esas personas no tienen ninguna formación formal en IA. ¿Recuerdas cuando empezamos a establecer las estructuras esenciales de Cónclave? Usábamos Lisp porque estaba basado en Lambda, y lo aderezamos con funciones escritas en Python y Haskell… 




			—Cómo odiaba Haskell —susurró Annabel con una sonrisa. 




			—Sí. Su… pureza… era difícil de digerir. Acabamos reemplazando casi todo por nuestra propia ensalada de código, pero ahí dentro, en alguna parte, en el corazón de Cónclave, sigue habiendo un montón de aquellas funciones originales. 




			—Hace mucho que no me meto por esas tripas —admitió ella. 




			—Esa gente… ¿qué edad tienen? No lo sé. Ese tipo no parece tener más de treinta, y aquella chica con ojos Monad dudo que tenga más de veinticinco. Ni siquiera habían nacido cuando Lisp era un lenguaje que ya casi nadie usaba… 




			—Exacto —dijo despacio Annabel—. Por eso no funcionará. No puedes saber que algo es genial si no comprendes, si no sabes valorar lo que hace que algo es genial, como tu serie Peekaboo. No van a comprender los árboles de razonamiento de Cónclave. Míralos, están confusos, desorientados. Por eso… se me ocurre una forma de solucionar esto. 




			Steve asintió. 




			—Vamos. Escúpelo. Estoy seguro de que harás que se me ponga blanco el pelo. 




			Annabel miró su flequillo, algo anticuado. 




			—Te tiñes, ¿verdad? —preguntó ella. 




			—Vamos. ¿De qué se trata? 




			Annabel suspiró profunda pero lentamente. 




			—Tenemos que pedirle a Cónclave que estudie cómo analizar sus propios resultados. Cuando termine, no habrá nadie mejor preparada para decir si sus conclusiones son válidas. 




			Steve pestañeó una vez, dos veces… cinco veces. Parecía un trozo de código en bucle, cortocircuitado por demasiadas llamadas recurrentes. 




			—Espera… espera… eso… ¿eso es...? 




			—Sí. 




			—Tendríamos que darle… o sea… tendría que aprender a manejar primero las herramientas de análisis… 




			—No, Steve —dijo ella despacio—, tenemos que enseñarle a programar sus propias herramientas. Esa es la manera. Tiene que programar su propio código. Tiene que autoconstruirse. 




			Steve abrió mucho la boca. 
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			Fuera nevaba con tanta intensidad que, cuando te acercabas a las grandes ventanas del despacho, podías sentir el frío que penetraba por los cristales dobles. La matrix de calefacción que recorría el vidrio no podía hacer gran cosa con la gélida helada que llevaba días cayendo. 




			Annabel miró su taza. Contenía algo que llamaban café, pero no era, ni por asomo, como el café de Paul. Además, insistían en servirlo en porcelana. La porcelana contenía feldespato, caolín y silicio, además de arcilla, y había que tener el gusto muy alterado para no percibir un gusto extraño mezclado con el del café caliente. Llevaba años pidiendo loza. Loza, por el amor de Dios… la loza se hacía con más arcilla y caolines. La loza era perfecta. 




			—Está bien —dijo uno de los hombres reunidos alrededor de la mesa—. Señora Bachelor, se la ha convocado para hacerle algunas preguntas de control sobre el programa Cónclave, como cada semana. 




			Annabel asintió. 




			—Estoy preparada —dijo. 




			Lo estaba, desde luego. Una vez por semana, el comité de la empresa se reunía para estar informados de los avances en el proyecto. Los presupuestos semanales eran elevados, y la empresa no estaba recibiendo ningún retorno de inversión por todo el trabajo que Annabel y su equipo hacían en Cónclave. Era una inversión de futuro, una fuerte inversión y una apuesta por un mundo asistido por un cada vez mayor número creciente de máquinas, pero era normal que quisieran estar al tanto. ¿Hemos hecho un buen uso de los doscientos doce mil dólares que costaba mantener el proyecto vivo cada semana? Sin embargo, algo en el ambiente era diferente. Por lo general, los miembros del comité escuchaban las declaraciones de Annabel, que solía soltar alguna verborrea técnica sobre teorías de desarrollo de la IA, asentían con gestos dubitativos, apuntaban un par de palabras clave en sus terminales y firmaban la aprobación de otro ciclo de trabajo. Eso era todo. Pero aquella mañana, casi por primera vez desde que Cónclave fuera promocionado a proyecto formal de la empresa, parecía que tenían una pregunta real que hacer. Aunque fuera una sola. 




			Pestañeó con curiosidad. 




			—Señora Bachelor, ¿es cierto que pretenden que Cónclave aprenda a… programarse? 




			Annabel volvió a pestañear, pero esta vez porque la pregunta la había pillado desprevenida. No había hablado con nadie sobre sus intenciones, aún no, y no porque pretendiera ocultar nada, sino porque había estado ocupada con otras cosas. Lo mencionó con Steve, pero básicamente como teoría. A lo sumo como declaración de intenciones. Pero no había tenido mucho tiempo para pensar en ello realmente, en las implicaciones, en las posibilidades, en los probables problemas e inconvenientes de encauzar el desarrollo en esa dirección. ¿Había sido Steve, entonces? ¿Steve había ido al comité para... declarar… para mostrar quizá sus inquietudes al respecto? ¿Steve había hecho eso? Había percibido mucha sorpresa cuando le contó su idea, parecía hasta contrariado; pero no le dio importancia, Steve y ella habían estado en desacuerdo en numerosas ocasiones durante el desarrollo de Cónclave y no habían sido pocas las ocasiones en las que se enfrentaron a un momento i griega en el que había que tomar uno u otro camino, cada uno excluía y descartaba el otro. Pero… ¿ir al comité? ¿Sin hablar con ella? 




			Negó con la cabeza. Lo más probable es que Steve tomara notas en su terminal o en su ordenador, en algún momento, y las notas, agendas, cualquier archivo de la oficina, fueran accesibles para todos los demás, de arriba a abajo en la escaleta de puestos. Quizá alguien de arriba había leído la observación. Quizá incluso alguien del equipo, alguien del mismo rango, la había elevado. 




			Lo hizo en ese momento: pensó en ello. En las implicaciones. En los pros y los contras. Y le llevó unos segundos decidir que… era una buena idea. 




			—Sí —dijo con firmeza—. Cónclave será un sistema autoconstruido. 




			Los miembros del comité se revolvieron en sus asientos. 




			—Solo para estar seguros, señora Bachelor… —dijo uno de ellos—, ¿significa…? ¿Está diciendo que dará permiso a la IA Cónclave para alterar y modificar el código, que es propiedad legal e intelectual de Ingenialogic, y en el que se ha invertido un patrimonio descomunal a lo largo de una década? ¿Es eso lo que está declarando aquí ante este comité? 




			—Eso es, exacto —dijo Annabel. 




			Algunos de los reunidos cambiaron el gesto, ahora de fastidio, y empezaron a abrir sus carpetas, repletas de documentos. Annabel supo en seguida lo que estaba pasando. 




			Uno de ellos, el que presidía la mesa, levantó una mano en el aire. Tenía una expresión escéptica, no mucho más legible. Su cara, con los mofletes caídos y la barba blanca, recordaba a los de un Schnauzer alemán. Los demás se quedaron como congelados. Era Werbert, Frank Werbert. Frank no aparecía en ninguno de los cargos públicos de la empresa, en ningún directorio, memorándum o informe. No estaba en las presentaciones oficiales, no salía en las fotos, no hacía entrevistas. Ni siquiera tenía despacho. Pero todo el mundo en Ingenialogic sabía que Werbert tenía mucho que decir a la hora de tomar decisiones. Los que llevaban tiempo en la empresa sabían que, a efectos prácticos, Werbert era el jefe. 




			—Annabel… —dijo cambiando el tono de la conversación a uno mucho más personal. Echó el cuerpo hacia delante e invadió la mesa, mirando a Annabel por encima de sus gafas—. Ann… ¿estás segura de esto? 




			—Completamente. 




			—¿Cuándo lo has decidido? 




			—Ahora mismo. 




			—¿Ahora mismo? —preguntó él confuso. 




			—Lo mencioné en algún momento. Parecía lo más sensato, una posibilidad. Pero ahora, al preguntarme sobre ello, he valorado la situación y tomado la decisión. Ha sido fácil. Sí, es lo más sensato. ¿Cuál es el problema, Frank? 




			Werbert la miró con la cabeza ligeramente inclinada. Annabel casi podía escuchar sus engranajes mentales girando atropelladamente. 




			Uno de los reunidos sacó un documento de una de sus carpetas y se lo entregó al señor Werbert. Annabel supo que el hombre de chaqueta debía de ser del departamento jurídico, después de todo, ¿quién más usaba el papel en aquellos días? Parecía un medio reservado y exclusivo de las notificaciones oficiales. 




			—Ann… nos han pasado un documento que explica ciertos puntos a tener en consideración sobre este nuevo camino. 




			—La empresa —empezó a decir uno de los abogados— considera que un punto de inflexión tan importante como este debe… 




			—¡Mark! —exclamó Werbert alzando la voz—. ¡Mark, dame un momento, por favor! 




			—Sí, señor Werbert —dijo el abogado, ahora en voz baja. 




			—¿Un… documento? —preguntó ella. 




			—Sí, Ann. Es un documento lleno de inquietudes. Parece que tu equipo anda algo revuelto con tu intención de adoptar ese curso de acción. Ann, yo no sé mucho de programación… escucho a los técnicos hablar de sistemas, escucho a los de marketing inventando campañas para nuestros productos, y escucho a los de ventas reclamando cosas a marketing que a su vez reclaman cosas a producción, cosas como… ¿podemos decir que nuestro sistema funcionará en un… lo que sea? Entonces los de tu departamento se rompen la cabeza para implementar esa funcionalidad. Es curioso que muchas veces es al revés… antes solía crearse un producto y se trataba de vender lo que tenías, pero ahora… Bueno, ese es el ciclo. Alguien hace algo que otro empaqueta en un envoltorio bonito y alguien más lo vende. Así funciona el mundo desde que empecé a trabajar aquí, hace ya treinta y dos años. Pero Ann... jamás había escuchado que una máquina pudiera programarse sola… Programarse a sí misma. 




			Annabel sonrió. 




			—¿Tan poca fe tenéis en vuestro propio producto? —preguntó—. ¿O es que nadie ha comprendido realmente lo que tenemos entre manos? 




			Los abogados se miraron incómodos. 




			—Cónclave puede hacer eso con facilidad —dijo Annabel mirando la nieve caer tras los ventanales. Parecía incluso aburrida—. Especialmente, algo como la programación debería ser peccata minuta para sus capacidades. Cuando programas algo, hay una serie de reglas finitas que deben observarse minuciosamente para llegar a un cometido. Con las instrucciones adecuadas, Cónclave entenderá lo que se le pide. A medida que vaya aprendiendo, cada vez necesitará menos instrucciones, por cierto, porque cada cometido en la que sea involucrada acrecienta su conocimiento del entorno. Después de muchas iteraciones, Cónclave sabrá comprendernos mucho mejor. Imagina que le pedimos a un niño muy pequeño que vaya a comprar algo a una tienda física. Al principio se enfrentará a problemas insospechados: ¿cómo se abre la puerta de la casa, cuál es el código?, ¿cómo funciona el ascensor?, ¿cómo y cuándo, exactamente, se cruza la calle?, ¿cómo se paga con el terminal, en realidad?, ¿qué producto es el que se le ha pedido, exactamente, si hay muchos parecidos? A medida que se repite la acción, el niño aprenderá a hacer su cometido. Abrirá la puerta con el código, llamará al ascensor, cogerá el producto exacto, pagará con el terminal el importe exacto usando la huella digital correctamente. Cónclave llegará más lejos. Después de muchos procesos recurrentes por el mismo sendero, acabará programando la puerta para que se abra anticipadamente a la hora exacta en la que suele salir a comprar, y lo hará a la hora en la que es más probable que el ascensor no esté siendo usado. Llegará a la tienda y recomendará al empleado un nuevo sistema de presentación de productos basados en tendencias actuales y pautas de comportamiento de los compradores basándose en la etnia y nivel económico, cultural y social de la gente que reside en el barrio, y aconsejará hacer promociones en productos clave con el cálculo de gastos y beneficio exacto según la compra de producto por lotes que ofrece el proveedor. 




			Werbert asintió. 




			—Sí —dijo—. Eso lo sabemos, Ann. Pero eso son resultados del algoritmo, o de los algoritmos. Sigo insistiendo. ¿Cómo puede un ordenador… autoescribirse? 




			—La programación se rige por reglas y un conjunto más o menos reducido de órdenes, expresiones, instrucciones y comandos que se asemejan a una lengua natural acotada. Los metalenguajes que usamos se crearon precisamente como interfaz intermedia entre los procesadores y los humanos. Cónclave está programada con esos metalenguajes, como lo están todos los ordenadores, terminales y dispositivos que funcionan en el mundo. Los procesadores, en realidad, son hostiles, casi alienígenas… hablan un lenguaje muy básico basado en ceros y unos que nuestra mente no puede manejar. Por eso... desarrollamos los lenguajes de programación. Para los procesadores cuánticos de hoy día usamos ASb. ASb es el medio perfecto para que Cónclave pueda desarrollar sus directrices y cumplir nuestros mandatos. Cónclave sufre enormemente cuando se encuentra con conceptos ambiguos, sujetos a interpretaciones. Todo lo que Cónclave hace, continuamente, es pulir conceptos ambiguos para escribir sus Tablas de Ley, hechos reales, indiscutibles, en los que luego basa sus deducciones; para ella, algo es nítido y hermoso cuando es directo, sencillo y eficiente. ASb tiene la particularidad de ser el lenguaje de programación menos ambiguo que existe, porque por la naturaleza cuántica de los procesadores que le dan soporte vital, esta premisa era… bueno, era del todo imprescindible. 




			Werbert sacudió la cabeza. 




			—Bueno —dijo moviendo una mano en el aire—. Está bien, Ann. Está bien. Si dices que puedes enseñar a una máquina a programar… te creo. Pero caramba… eso… —se pasó una mano por el cabello mientras resoplaba—, eso hace que mi cabeza empiece a dar vueltas, ¿sabes? No habíamos previsto que eso fuera... remotamente posible. Me gustaría hablar con algunos tipos de arriba sobre esto, porque… si lo he entendido bien… en el futuro, ¿podríamos pedirle a Cónclave que escriba el código de las interfaces y los dispositivos que fabricamos aquí? El software de las tarjetas MN, por ejemplo… 




			Annabel se encogió de hombros. 




			—Sí, desde luego. Si le hacemos entender primero qué es una tarjeta MN, para qué se utiliza, qué es un software y por qué está entre la tarjeta y el dispositivo con el que se va a conectar… escribirá el software necesario para que todo vaya sobre ruedas. Si… si hemos hecho bien el trabajo, en realidad, no me sorprendería que Cónclave empiece a hacer ajustes sobre el diseño físico de hardware de las MN para que sean más rápidas, o más baratas, o más compactas… o todo a la vez. 




			Werbert se quedó perplejo por unos instantes. Luego, de manera repentina, soltó una carcajada alborozada. 




			—Me cago en mi vida, Ann —soltó. 




			Ann abrió mucho los ojos. Había visto a Werbert codearse con políticos de alto nivel, comer con la espalda recta y el traje impecable en restaurantes de lujo algunas de las delicatessen exclusivas más sofisticadas de la cocina moderna. Le había visto vestir trajes de veinte mil dólares y zapatos que darían para comer a toda una aldea en América del Sur durante un mes. Le había visto hablar alemán, francés e italiano, a menudo con embajadoras, grandes empresarias, gigantes del mundo de las energéticas, mujeres y hombres ricos. Pero nunca, en toda su vida, le había visto proferir una expresión semejante. Literalmente, acababa de arrancarse la ropa del cuerpo, había puesto sus genitales sobre la mesa, y había aullado a la luna. 




			Y comprendió. De repente, comprendió. 




			—No me extraña entonces este… documento —dijo Werbert mirando la lista de inquietudes que habían puesto sobre la mesa. Su risa era todavía amplia y deslumbrante. Alucinada, incluso. Los ojos le brillaban con un fulgor febril. 




			Y eso, exactamente, era lo que Annabel había comprendido. 




			«¿Podríamos pedirle a Cónclave que escriba el código?», había dicho. 
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